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,os Sindicatos han salvado a la pro- 
.ducción. Y, salvándola, han salvado 
;ambién los destinos del proletariado

10 • i
j c¡é| Cuando el 17 de julio se le­

vantan en a r m a s  contra el 
pueblo español todas las cas- 

privilegiadas, a las órde- 
io (^es y a sueldo del capitalismo 

píernacional, queda inevita- 
olemente paralizada toda la 

ay“%roducción. D e s a p a r e c e n  
■porque huyen al Extranje- 
0. porque se refugian en las 
imbajadas o porque caen pe­

leando contra los trabajado- 
es—todos los grandes pro- 
líetarios rurales, industriales 

[o urbanos y—lo que es máá 
lensible—u n a parte de los 
icnicos que han ligado su 

suerte a la de las clases reac- 
ionarias. Por si esta falta de 

técnicos no fuera suficiente 
ara desorganizar la produc- 

dón, unida a la dificultad de 
los transportes y a la parali- 
ación impuesta por la propia 
ucha, millares y millares rfe 

trabajadores—los mejor pre- 
arados desde el punto de vis- 

:a profesional y del revolu- 
'^ionario—tienen que abando- 
piar las herramientas de labor 

ue empuñar los fusiles con
<iue hacer frente, en trinche- 
ras y parapetos improvisados, 
s los ejércitos armados por la 
acción. Hay un momento di- 
•cil y crítico, en que, aun ha­
biendo conseguido aplastar la 

I-i’ebelión en media España, te- 
 ̂ [«emos casi perdida la partida.
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en todos losfreni-f.0 ——, d  luuos io s 

l^^iebioV  ̂ ' â^ ĝuardia del 
1, u armas, hay inilla-

k’es y millares de militantes do 
la Organización confederal. 
Pero a ú li tiene la C. N. T. 
energías suficientes, la vitali-, 
dad precisa para levantar—¡ a 
costa de cuántos sacrificios 
callados, de cuántos jicroís- 
inos silenciosos!—la n u e v a  
economía que ha de permitir­
nos soportar el derroche de la 
guerra y edificar u na socie­
dad distinta y mejor sobre las 
ruinas de la hundida, p o r el 
esfuerzo gigante de un prole­
tariado decidido a desempe­
ñar dignamente su papel en 
la Historia. En las ciudades y 
en los campos comienzan los 
Sindicatos a desarrollar una  
actividad febril. Las grandes 
fincas de los terratenientes 
son colectivizadas p o r  los 
campesinos; las grandes fá­
bricas reanudan con bríos in­
igualados su laborar fecun­
do. Hay que realizar, en me­
dio de las angustias de la lu­
cha trabada a pocos pasos de 
distancia, la transformación 
de toda una economía. H a y  
que variar con finalidades bé­
licas la producción de g r a n 
número de fábricas. Hay que 
hacerlo todo, saltando por en­
cima de las dificultades crea­
das por la falta de personal 
especializado y por la caren­
cia de productos hasta enton­
ces considerados como indis­
pensables. Parece imposible 
la empresa. Pero, con una te­
nacidad asombrosa, con un 
entusiasmo sin límites, se lle­
va a la práctica. Los trabaja­
dores saben que los minutos 
son preciosos. No los pierden 
en discursoos; no se entretie­
nen en pugnas bizantinas; no 
se preocupan p o r las mani­
obras políticas. Trabajan y 
trabajan, sin pausa y sin tre­
gua. Y pronto el fruto de sus 
esfuerzos cristaliza en una  
cosecha espléndida en él cam­
po, y en una poderosa indus­
tria bélica, creada de la nada, 
en la ciudad.

Hoy, al cabo de año y me­
dio de lucha, podemos com­
prender ya toda la importan­
cia trascendente de la obra 
realizada por los Sindicatos 
obreros. Sin ella, sin ese tra­
bajo tenaz, humilde, abnega­

do, la guerra habría termina­
do hace mucho tiempo con 
nuestra derrota. Un ejército, 
por grande, fuerte y discipli­
nado que sea,  puede vencer 
en cien batallas; pero fatal­
mente tiene que perder la 
guerra si tras él, sosteniéndo­
le, manteniéndole, alentándo­
le, no hay una economía po­
tente, no hay un trabajo cons­
tructivo y eficaz, no hay unas 
masas trabajadoras, unas Or­
ganizaciones sindicales, q u e  
sepan producir lo preciso pa­
ra que no carezca de nada y 
para que no se muera de ham­
bre la población civil de la re­
taguardia. . i  . : -Ólk ,is.

La Confederación Nacio­
nal del Trabajo ha dado en 
estos largos meses de guerra 
una lección magnífica y un 
ejemplo inigualable al Mun­
do. Nos tachaban de inadap­
tables. Nos llamaban nihilis­
tas. Ahora se ha visto que na­
die como nosotros sabe adap- 
tai^e a la s  circunstancias, 
cuando éstas son auténtica­
mente revolucionarias. Y que, 
con la misma fe con que nos 
entregábamos a la obra des­
tructiva en una sociedad ca­
pitalista y burguesa, sabemos 
edificar y construir cuando se 
trata de levantar un mundo 
mejor para el proletariado. 
Nadie hasta ahora ha podido 
igualar nuestra obra. Nadie 
podrá igualarla en lo por ve­
nir. Y cuando en el futuro ha­
yamos vencido a las hordas 
extranjeras, cuando sea une 
realidad el mundo venturoso 
por el que ahora combatimos, 
tendremos la satisfacción y el 
orgullo de saber que ha sido 
la C. N. T. quien más ha con- 
Iribuído a lograr lo que e ra  
anhelo fervoroso de todo el 
proletariado español.

BE LO Q3E SE DIGE Y DE LO QUE SE N A G L

Los Sioiiicatos son una da las pocas co­
sas que no deben su vida a un dacrelo
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Porifortuiia, los Sindicatos no se han hecho por decreto, ni han aa- 

cido a la sombra de ningún poder político. Los Sindica'tos, cuya mi­
sión fundamental, de ayer y  de hoy, es defender los intereses de la cla­
se trabajadora, por ésta misma han sido creados, ella los «mntleBe, 
los desarrolla y  los dirige hacia el triunfo. Nacieron en momentos ex­
traordinariamente difíciles, y  no les asusta la gravedad de los que 
puedan venir. Se han templado en la lucha contra todas las adversida­
des, y  esperan a pie firme las futuras. Se han desenvuelto al margen 
del favor, frente a  él, y  no lo necesitan para subsbtir. Han consegui­
do gran parte de sus objetivos en la larga y  cruenta batalla contra la 
burguesía y sus elementos represivos, y  en las victorias de ayer 
bran bríos para conquistar hoy otras y  esperanza para marchar hacia 
las que les esperan en el porvenir.

Los Sindicatos, por no ser hijos del decreto, no tienen 3U vida pen­
diente del mismo. De aquí que. en la España antifascista, las Organi­
zaciones sindicales sean las entidades de más larga y  robusta historia. 
De aquí también que, por su propio esfuerzo, a despecho de mil cir­
cunstancias ad\-ersas. sean las de más amplitud, las que recogen en su 
seno a todos los productores, a todos' los miembros del pueblo vivo 
y dinámica, a todos los españoles que contribuyen a  la  salvación ro- 
volucionaria. de su patria cor. algo más eficaz que los discursos, las 
promesas y  las teorías de entretenimiento o arbitrismo.

Hay, por todo esto, que no sólo se manifiesta en nuestro país, on 
“ hecho”  de extraordinario relieve en la vida moderna: el “ hecho 
sindical; “ hecho”  que se ha de abrir paso en un mundo de ficciones 
y ha de dejar honda huella en la Historia. Los Sindicatos gobiernan, 
aun desde fuera dcl Poder, con la eficacia poderosa de los hechos, y 
esta tiene muy poco que envidiar a la fraseología de los decretos. 
Poco a poco, los hechos de trabajo van superando a las palabras de 
opinión, y  algo gana con tal superación el interés social de los pueblos, 

Pero no demos mayor amplitud a este tema, porque es torto el es­
pacio de que disponemps. Démonos prisa a terminar este suelto, se­
ñalando, en primer lugar, que los Sindicatos resultan ya invulnera­
bles al decreto, que no puede cortarles su vida por la sencilla razón 
de que tampoco se la dió; y en segundo, que su capacidad ¡lega tan 
lejos como la de cualquier otro organismo político o social. Se le dijo 
a un poeta español que los vales sólo valían para hacer versos, y  él 
contestó que valían para todas las funciones propias d» los demás 
hombres, y  además para hacer versos, 4t f  ' '
y í .  \i i i  ̂  ̂ -  '̂ 'a t ¿ , '1 ..s < 1.J8
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El  s o ld a d o  n o  t ie n e  jo r n a d a  d e  
trabajoT  Y  ja m á s  r e c la m a  h o r a s  
e x t r a o r d in a r ia s  n i p r o te s ta  p o r  

íju e  su  t a r e a  se  p ro lo n g u e . R e ­
c o r d e m o s  s ie m p re  q u e  to d o s  so ­
m o s  s o ld a d o s  d e  la  m is m a  c a u s a

Visado por la censura
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ba sombra de boyola
Bien lejos de vernos atraídos por 

el n ie vo  aspecto que se quiere dar 
a ia situación internacional con un 
camuflado arrepentimiento mussoii- 
niaao rodeado de consecuencias más 
a menos faustas. Creemos que es el 
memento apropiado p a r a  'N'olvcr a 
tratar ciertos puntos que han per> 
manecido ignorados y  oscuros, pero 
qite en el desarrollo de los aconteci- 
mieatos podrían pesar intensa y  des­
agradablemente. Estamos en ia épo- 
em de las mayores intrigas que se 
sea presentan bajo las más falsas 
Alces por los expertos de la política 
^oe se lo permiten todo, con tal de 
áagrar sus finalidades, sin tener en 
cuenta para nada los sistemas des- 
tMorosos que para lograr esos fines 
aaipican.

L a  Historia, y  especialmente ia de 
Sspaña, nos ha presentado siempre 
aenio maestros del engaño y  de la 
intriga a los discípulos de Loyoia, 
rmzén por la cual no está fuer.-» de 
higar, en estos momentos borrasco­
sos, volver a tratar ciertos puntos 
qoe pueden ilustrarnos hoy y  quiz*ás 
más todavía en el próximo futuro, 
cuando los acontecimientos infaus­
tos se presentarán con toda su cla­
ridad al juicio sereno de los pueblos, 
que juzgarán y  actuarán en conse­
cuencia para rehuir los danos con­
siderables que para ellos podiían de­
rivarse si no los afrontan en las de­
bidas condiciones. E s  útil recordar 
el famoso período en el que se ce­
rró  el Pacto Laterano y  recordar 
Wou cómo en aquel tiempo resaltó 
ana figura: la del padre Tacchi Ven­
tura. de la Compañía de Jesús, nada 
menos que como confesor de Beni­
to Mussolini, el ateo contrito, q u e  
retornó al redil para reforzar su po­
sición, insostenible s in  el precioso 
consejo y  ayuda de! g r a n  jesuíta. 
Efectivamente: desde entoiices, la 
posición del dictado!*, salió reforzada 
por ia completa adhesión del clero, 
el cual, olvidando todos los delitos y  
uMsínatos cometidos por d  fascis­
mo eu daño de los católicos y  del 
dero, entre 1 o s cuales destaca el 
asesinato de Minzoni, sacerdote de 
Ferrara. No nos detenemos a tratar 
Un hecho un tanto oscuro ocurrido 
poco antes de la firma del Tratado 
Laterano, víctima del cual f u é el 
mismo padre Tacchi Ventur.i, encon­
trado herido en su estudio. Ta l vez 
el tiempo no tiene la fuerza suficien­
te para descorrer los veloá del se­
creto de confesión. L o  que podemos 
n t u ir  ahora es que debía tratarse de 
alguna diferencia entre confesor y  
penitente, dada la importancia de 
los asuntos q u e  se trataban entre 
fascismo y  Vaticano, eo los cuales 
el padre jesuíta desempeñaba un pa­
pel bastante destacado. S o b r e  tal 
punto, el historiador volverá a ocu- I 
parse con datos más concretos. í 

Para nosotros, y  para nuestro ca- ! 
se, es suficiente la constatación de ¡ 
que los trabajos más o menos claros | 
en la política internacional por par- i 
te del “ duce” , espiritualmente sos- . 
tenido por este consejero puesto a su ; 
lado pór el Vaticano, tuvo un mayor 
desarrollo, desbordando en gran me- i 
dida la inteligencia mussoHniana, en- | 
cerrada exclusivamente en un gro - ¡ 
tesco y  brutal espíritu de prepoten- | 
cia y  de violencia delictiva. i

Abisínia se convirtió rápidamente 
ea el objetivo inmediato de un sue­
ño imperial y  de expansión... m á s  
útil al Vaticano y  a las Misiones ca­
tólicas que a la Italia fascista.

A  este nefando delito, que cubrió 
de sangre, de fuego y  de hierro a 
Etiopía y  esclavizó briit.aimente al 
pueblo inerme, se anadió otro, pre­
parado en las sombras de ia intriga, 
contra España; y  de éste, como to­
dos saben, no estuvieron ciertameii- 
t «  ausentes el Vaticano y  el clero.

entre" los cuales destaca l.a sombra ' 
de Loyoia, infiltrada en todas partes 
bajo las más diversas manifestacio- ;
nes. I

Pero eu España estas fuerzas al 
serN’icio de los intereses de las cortes 
y  de los capitales extranjeros y  na­
cionales, encontraron pan duro para 
sua dientes en la heroica resistencia 
de un pueblo que supo levantarse en 
armas, resistir y  vencer. Frente a 
semejante barrera de pechos heroi­
cos, la táctica jesuítica vuelve a sus 
sistemas de formas diplomáticas y
políticas. E l Vaticano da un viraje
a su política; los nuncios apostólicos 
junto a todos los Gobiernos están 
en constantes conciliábulos secretos 
con ministros y  presidentes. ,
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Y  la maniobra «g u e . Los jesuítas 
anuncian que abandonan a Franco y 
que no esperan otra cosa que la pa­
labra de Roma.

Las sensacionales noticias de las

cancillerías sobre ia buena disposi­
ción de Mussolini para la retirada 
de lo s  “ voluntarios” de España, 
atribuida falsamente a ú n a  desilu­
sión o a temores por el golpe de 
Estado realkado estos días por H it - 
1er, golpe que, en última instancia, 
no puede estar sugerido m á s  que 
por Mussolini, ya que hasta ahora el 
nazismo no ha hecho más que se­
guir las huellas del fascismo; pero 
es que el conflicto llega a una fase 
aguda entre Alemania y  el V'atica- 
no, que teme una expansión nazi en 
Austria y , con ella, la otra más te­
mible de la hostilidad del “ fúltrer^ 
contra el Vaticano y  el clero cató­
lico.

Y  por todas partes y  en todos los 
tiempos y  asuntos, la sombra de L o ­
yoia.

Humanismo y tecnocracia
Para Ortega y Gasset, el profesor 

de ñlosofia, ajuamaiitado en las ubres 
alemanas del razonar sistemático, la 

• especializacióii cerrada de las diversas 
actividades del hombre, que han pre­
conizado muchos de los sabios tudes­
cos, era en último térmiilO una escue­
ta aberración.

i'ara él y  para muchos de los pen ­
sadores hispanos, el hombre pierde 
una buena parte de las facultades crea­
doras. con la polarización de su acti­
vidad en determinado sentido, tanta 
:omo,gana en destreza al dedicarse ex­
clusivamente a una clase de trabaja.

Sin duda alguna, el progreso mate­
rial de lOs pueblos depende de la se­
lección de ofidos y profc-siones, de! 
desarrollo qigánico de los individuos 
en un orden de funcionalidad, con ol­
vido casi al)soluto de los otros meca­
nismos que han hecho del ser huma­
no un imiverso en miniatura.

A  subsanar este grave error, dema­
siado esquematizado, vino en la pro­
pia Alemania imperial la connente 
también encanalada de dar a la ense­
ñanza jiedagógica de los adultos, en 
vez de una, dos orientaciones diver­
gentes de conociniiíáitos, Y  así, por 
ejemplo, el que iba a ser ingeniero, 
aprendía nnísica — por afinidad tam­
bién matemáti-ca—  y  el aspirante a 
médico .se las entendía con los colores 
y él dibujo, y  al abogado se le dalian 
unos cuantos toques de literatura clá­
sica. V'enían luego los infinitos espe­
cialistas de las subdivisiones de las 
cienaias aplicadas, a los que hubo que 
enseñarles a tocar el acordeón, a • riar 
canarios o a fabricar ratoneras de 
alambre, para que el tedio no los con­
virtiera en materia prima de' “ foie 
gras". Unicamente los n’ilitares pare­
cían gozar de un cierto descanso, ciicn- 
do sus obligaciones cuarteie.ras los de­
jaban en libertad de acción. Esto? sólo 
aprendían a matar y  a beber cerveza 
por el procedimieu'o más rápido po­
sible. Y  ya se vi6 el restillado que 
dieron en la guerra europea, quizá por 
cnecer de toda iniciativa ajena al uni- 
fc rtne.

Se ha d'dio 'smbién infinitas vece.̂
que la superioridad de la raza ktina
sobre la germánica depende principal­
mente de ese insHnto de iniDrovi ación
qi'.c desarrollamos los pudr'r,: t.,"

■̂ "̂ra serie, sobre tod.,-! en ¡«IC l;r’-
iiVi'to= de apuro.

Y o  creo — y con esto no pre'endo 
sentar cátedra, pero tainiw o quiero 
hablar en nombre de nadie - - t;u? ese 
fenómeno defensivo de lar razas me­

diterráneas. mejor que latinas, sea 
hijo precisamente de npestia racio­
nal incultura, a la vez que Je nue=ti.a 
remota cirilización. Véase para el ca­
so lo que está ocurriendo actualmen­
te con los italianos, y lo que sucederá 
de aquí en adelante por querer aslipi- 
larse una cultura exótica, nacida en 
las brumas de la Selva Negra, y  haber 
olvidado en la fiebre del legionarismo 
el caleidoscopio anárquico del Renaci­
miento. Los hijos de la loba han apren­
dido perfectamente a contar con un 
rltiiio pesante, un, dos, un, dos, mien­
tras olvidan a Leonardo y a Gahb- >.

lili cambio, nosotros, que nada co­
nocemos a fondo y todo lo queremos 
arreglar con nuestro innato y univer­
sal profesionalismo clandestino, ¿cuán­
ta-; cosas hemos improvisado en un 
año, constreñidos por la necesidad; S; 
hubiéramos sido unos técnicos perfec­
tos, tal vez se hubiera paralizado la 

‘quina social al faltarnos el más ;nsig- 
nificante de !o.s engranaje^. Así pareM 
que ha debido suceder en Alemania, 
si de un día a otro, todos aquellos que 
se acostaron en completo uso de sti.s 
'IcrerKos de ciudadanía, hubieron de 
levantarse hechos unos miserables es­
clavos,' en perfecta catalogación. Ven­
tajas de la técnica.

¿Quiere esto decir que ha de des­
echarse por lo que falsea la naturale­
za cualquier sistema de vida basado en 
el tecnicismo neto? ¿Que nos hayamos 
de burlar de quienes no conocen más 
que una especie de trabajo, aunque 
éste lo realice* con todq el énfasis de 
«na consagración?

De ninguna manera. Tan digno de 
respeto es el que sabe mucho de úna 
cosa como el que no sabe nada de na­
da; y tan extremista es el uno como 
otro. Convendría centrar la cuestión. 
Dar a todos los seres humanos el má­
ximo posible de conocimientos gene­
rales, y lanzarlos a la vida para que 
naden por si solos. Cada cual desarro­
llará su técnica, Y  así «adíe se verá 
obligado a encamlar a otro por sen­
deros que so le agraden, o a repartir 
consejos gratuitos que suelen, por 
unanimidad, ir a parar al depósito -co­
mún de las cosas inútiles.

Visado por
la censura

VENTANA AL MONDO

Breves notas ¡nternacionale
Durante más de una hora l¿ n  conversado el ministro de Relacione* 

rieres británico, Edén, y  el emwjador de Italia, Grandi,
Se sabe que la mayor parte áe la discusién versó sobre un tema económ 

de importancia para Italia, cuyo representante buscó la manera de lograr I-j 
los d«,s millones de libras esterlinas (cincuenta millones de pesetas oro) » 
-egún ella, necesita para realizar la evacuación de los “ voluntarios" de Esp 

En vista de las pocas facilidades que Italia acusa para lograr esta smn 
de los medios de que dispone para abonar tan crecida cantidad, se pretendí 
la Gran Bretaña se muestre dispuesta a compartir los gastos de la evacti* 
con branda.

E l Gobierno Gcga, que impuso el rey Carol, ha presentado la dimisióa. 
el- Palacio Nacional se reunirá el Consejo de la Corona, para examinar U‘ 
tuación política. Se desconoce la fórmula para resolver la crisis. Circulan 
rias soluciones, especialmente la de un Gabinete presidido por el patriarca 
la Iglesia ortodo.xa, y en el que entrarían varios ex jefes de Gobierno. Tam! 
Se habla de un Gobierno formado por personalidades técnicas, sin destac 
matiz político algimo.

La dimisión del Gabinete Goga, representante de una política reacciona 
era una cosa prevista por la incertidumbre que reinaba en el país desde 
subió al Poder el Partido Racista Nacional Cristiano, pues inmediatament:
menzó la decadencia en los negocies, como consecuencia de las medidas ad que h:

 ̂A Al Wr MOAa 9 i ama W a ó Ab. a a 1 a a— 1   a , - Tesa liitadas por el Gabinete dimisionario contra los judíos, las extralimitaciones 
los “ guardias de hierro” y los sangrientos incidentes de la campaña electci paña

puede

L.a Policía ha recogido todos los periódicos franceses e  ingleses llegados 
Alemania. Se cree que esta ictogida obedece a que publican las noticias cin 
ladas en el Extranjero sobre incidentes desarrollados en Alemania.

El ministerio de Propaganda ha convocado a ¡os representantes de la Pn 
alemana y  extranjera.

E! corre.sponsal del “ Times" en Berbii da cuenta de que se han ¡jrodia 
graves disensiones en el Ejército, donde los acontecimientos 'de la semana, 
sada han producido profundo disgusto. Parece que el ejército alemán está dn 
diclo en dos campos: partidarios del Gobierno y de los generales releva<t

En Viena circula con insistencia el lumor del cierre de ia frontera 
manía con ia A lta Austria.

a.-

Comunican de Estrasburgo que, como síntoma de la inquietante siluac 
interior alemana, se asegura que la frontera alemana ha sido oerracU por

En Bruselas circula la noticia de que la.s autoridades alemanas han cei'ri 
la. frontera con Bélgica. Desde luego, se sabs que la Gestapo ha reforzad; 
servicio de vigilancia en la frontera germano-belga, impidiendo la salida.; 
.-Memania de toda persona que no lleve un permiso en regla. Se ignora si 
han producido tumultos en Alemania; pero, según informaciones llegada- ,̂ r» 
cierta agitación en las principales ciudades del Reich.

Se tienen noticias de que el dia 8 del actual tres guardas fronterizos esl 
nianes atravesaron la frontera soviética, se aproximaron a un grupo de pes 
dores soviéticos que se hallaban en el lago CÍhudskoio (Peipus), a 50b metí 
de la línea fronteriza, y  alirieron fuego contra ellos. Luego atacaron a una p 
trulla de dos guardias fronterizos soviéticos que habían acudido en sacorro 
los pesradores. Resultaron muertos los guardias fronterizos estoniancH.

Con ese motivo, el ministro de la Ü. K. S. S. en Estonia ha presentid-> ejj 
gica priíesla.
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FrentB libertario
PUBLICA SU DIGCIOlfARID

C L A R E A R SE .— Hacerse extreni.- 
mente cortés o extremadament- 
brío.
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a V I L .  — Da asco, 
palabBta.

hasta escribir ia

C IV IL IZ A C IO N .—  Idea de] progre­
so, introducida “ por las buenas” en 
el espíritu de los pueblos. Ejemplos: 
pieles rojas, abisiníos, indios,..

CL.ASICO.— ¡Si levantara alguno 
cabeza y  viera lo que hacen cotí: 
obras, con una sola mano le 

11n a !

CIVILIZAR.^— ^Acción de d fundir el 
progre.so entre los pueblos "átrasa- 
dns'. por medio de proceJítiiientos 
convincente?, como son la triliía, la 

iperita « simplemente la 
blanca y el aguardiente.
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